
 
 

 

"Amaos unos a otros como yo os he 

amado" La caridad. 
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EDITORIAL 
 

Queridos hermanos: 
 
Hemos comenzado hace unos días, el mes de noviembre, en el que la Iglesia, nuestra  

Madre, nos invita y nos ayuda a intensificar más nuestra oración por los difuntos. Pero 
también a tener más presente nuestra meta: EL CIELO. 
  

Algunos quieren hacernos creer que es el mes  de la muerte, del final, de la pena y la 
tristeza, de la angustia y el dolor, o de la resignación… ¡pero es el mes de la VIDA, DE LA VIDA 
EN EL CIELO, DE LA VIDA ETERNA!, a la que todos estamos llamados; vida con Cristo para 
siempre en el Cielo, un cara a cara permanente y eterno con Él. Lo que nos dice la Escritura: 
”ni el ojo vio, ni el oído oyó, ni el hombre puede imaginar lo que Dios tiene preparado para 
los que le aman” …  y ¿nos  lo vamos a perder? 

Seguro que nuestro deseo, es no perdérnoslo, pero hay que caminar en la vida terrena, 
pasajera, caduca, llena de sufrimientos y dificultades, de cansancios,…caminar aquí con la 
mirada  y el corazón puestos en el Cielo, trabajar y correr en esa carrera de la que habla 
S.Pablo en su 1ªCorintios 9,24-27. 
 Dios desde el Cielo mira a la tierra, mira a cada uno, con Amor de Padre, soñando para 
cada uno de nosotros: tenernos con ÉL…“para que donde esté YO también estéis vosotros” 
(Jn 14,3) 
 El lema de nuestro retiro de este mes, nos ayuda a centrarnos y a detenernos en cómo 
y cuál ha de ser nuestro entrenamiento en esa carrera: “AMAR COMO ÉL NOS AMÓ”. 
Sabiendo que Él nos amó primero y nos ama siempre, preparemos nuestro corazón, para que 
la Virgen modele nuestros corazones y nos forme un corazón como el de Jesús, y nos enseñe 
a amar siempre y a todos, como Él nos ama. Sabiendo que somos pobres, y que sin Él no 
podemos amar, ni podemos nada, y sabiendo también que contamos con su gracia y con la 
intercesión de los que gozan  ya del Señor en el Cielo, la Iglesia Triunfante, que intercede 
incesantemente por nosotros ante  Dios. ¡Vivamos esa comunión de los Santos!, 
intercediendo unos por otros. 
  

¡Adelante hermanos! Sigamos corriendo a la Santidad…decía S. Ignacio de Loyola “QUÉ 
PEQUEÑA ME PARECE  LA TIERRA CUANDO MIRO AL CIELO… ¡qué poco es todo comparado 
con el Cielo! NO NOS CANSEMOS, EL SEÑOR QUE ES FIEL NUNCA NOS ABANDONA. 

 
 
Irene 
 



3 

 

“OS DARÉ PASTORES…”  
 

Queridos hermanos de Getsemaní: 

Comenzamos a profundizar en los frutos del Espíritu, o virtudes cristianas, que el 
Apóstol      indica en Gálatas 5, 22.  En primer lugar encontramos el amor. Con este 
fruto empieza todo. Es lógico si recordamos que Dios es Amor, como nos enseña 
san Juan en su primera carta. Por eso el lema de nuestro retiro de noviembre es 
“Amaos como yo os he amado. La caridad”.  

Acudamos a san Pablo. En el capítulo octavo de la carta a los Romanos, habla de 
la caridad en cuanto «ley del Espíritu», o sea, en cuanto disposición infusa que nos 
hace capaces de amar; a partir del capítulo 12 nos habla de la caridad en cuanto 
«fruto del Espíritu», o sea, en cuanto virtud adquirida mediante el esfuerzo 
continuado de la libertad que colabora con la gracia.  

Para comprender la idea de fondo o, mejor, el «sentimiento» que Pablo tiene de 
la caridad, hay que partir de aquellas palabras iniciales: ¡La caridad, sin ficciones! 
Contiene el secreto de la caridad: El amor, sin ficciones...; como buenos hermanos, 
sed cariñosos unos con otros, rivalizando en la estima mutua... (Rom 12, 9 ss.). 

El término original usado por san Pablo y traducido «sin ficciones», es 
anhypókritos, o sea sin hipocresía. El amor sincero -dice- consiste en amarse 
intensamente «de verdadero corazón». San Pablo, pues, con esa simple 
afirmación: «¡la caridad, sin ficciones!» lleva el discurso a la raíz misma de la 
caridad, al corazón. Lo que se requiere del amor es que sea verdadero, auténtico, 
no ficticio. Como el vino, para ser «sincero», debe ser exprimido de la uva, así 
también el amor del corazón.  

También en esto el Apóstol es el eco fiel del pensamiento del Señor cuando 
indicaba, repetidamente y con fuerza, el corazón como el «lugar» en que se decide 
el valor de lo que el hombre hace, lo puro o impuro en la vida de una persona: 
Porque del corazón salen las malas ideas... (Mt 15, 19).  
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Podemos hablar de una intuición paulina, en lo referente a la caridad; consiste en 
mostrar, detrás del universo visible y exterior de la caridad, hecho de obras y 
palabras, otro universo del todo interior que es, respecto al primero, lo que el alma 
respecto al cuerpo. Volvemos a encontrar esta intuición en el otro gran texto sobre 
la caridad, 1Cor 13: lo que san Pablo dice ahí, si bien lo miramos, se refiere a esta 
caridad interior, a las disposiciones y a los sentimientos de caridad: la caridad es 
paciente, es benigna, no es envidiosa, no se exaspera, disculpa siempre, se fía 
siempre, espera siempre... Nada que se refiera, de por sí y directamente, a hacer 
el bien, o a las obras de caridad, sino que todo es reconducido a la raíz del querer 
bien. La benevolencia va antes que la beneficencia.  

Es el mismo Apóstol el que explica la diferencia entre las dos esferas de la caridad, 
diciendo que el acto más grande de caridad exterior (distribuir a los pobres los 
propios bienes) no serviría para nada sin la caridad interior. Sería lo contrario de 
la caridad «sincera». La caridad hipócrita, en efecto, es precisamente la que hace 
el bien, sin querer bien, que muestra al exterior algo que no tiene correspondencia 
en el corazón.  

 

En este caso, se tiene una apariencia 
de caridad que, como máximo, puede 
esconder egoísmo, búsqueda de sí, 
instrumentalización del hermano o, 
simplemente, remordimiento de 
conciencia.  

San Pablo quiere que los cristianos 
estén «enraizados y fundamentados 
en la caridad» (Ef 3, 17), es decir, que 
la caridad sea la raíz y el fundamento 
de todo. Dios mismo ha establecido 
este fundamento, cuando ha dicho: 
«¡Amarás al prójimo como a ti 
mismo!» (Mt 22, 39). El no podía 
asegurar el amor al prójimo en otro 
«amarse» más firme que éste; no 
habría conseguido el mismo fin ni 
siquiera diciendo: «¡Amarás al prójimo 
como a tu Dios!», pues con el amor a 
Dios -o sea, sobre lo que es amar a 
Dios- el hombre aún puede hacer 
trampas, pero con el amor a sí, no.  
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El hombre sabe muy bien lo que significa, en cada circunstancia, amarse a sí 
mismo; es un espejo que tiene siempre ante sí. Amar sinceramente significa amar 
a esta profundidad, donde ya no puedes mentir, pues estás solo, ante ti mismo. 
Solo, delante del «espejo», bajo la mirada de Dios. El prójimo entra, por esta vía, 
en el sagrario más íntimo de mi persona, que la Escritura llama «el hombre 
interior»; se convierte verdaderamente, y hasta el fondo, en «prójimo», pues lo 
llevo conmigo en el corazón, incluso cuando estoy solo con Dios y conmigo mismo. 
El «prójimo» se convierte en «íntimo».  

Esta es la máxima dignidad que una persona pueda conceder a otra persona y es 
a través de la caridad como Dios ha encontrado el modo de llevar a cabo esta cosa 
sublime que anticipa la comunión final de los santos, cuando cada uno estará, por 
amor, en todos y todos en cada uno y la alegría de cada uno se multiplicará por la 
alegría de todos. Es también un signo de lo que sucede desde siempre en Dios: 
Dios, en efecto, nos lleva en el corazón; nos ha hecho el bien, porque nos quería 
bien.  

Que el Señor nos muestre una vez más su Corazón y nos haga vivir en él y desde 
él. 

Con mi afecto y bendición. 

Vuestro consiliario, José Anaya Serrano 
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NUESTRO BUZÓN 

 
HOLYWINS- LA SANTIDAD VENCE 

Nos piden que contemos como hemos 
vivido, en familia, la fiesta de todos 
los Santos, conocida como Holywins 
(La santidad vence). Y la verdad, que 
este año la hemos vivido de una 
manera especial, pues viendo a 
nuestro alrededor tanto 
Halloween, tanto zombi, y tanta 

bruja..., en definitiva tanto susto, miedo y muerte, decidimos vivirlo 
cristianamente, yendo contracorriente, optando por Holywin, fiesta de la Santidad 
y de la Vida. 

De hecho, en el colegio de María, el ambiente era de Halloween y dieron opción 
el día 31 a que los niños que quisieran fueran disfrazados. Hasta nos prestaron un 
traje para que María se lo pusiera, pero explicamos a María que Halloween no es 
una fiesta cristiana, sino pagana y, gracias a Dios, lo entendió perfectamente y dio 
un testimonio de ir contracorriente entre sus compañeros, además de explicarles 
lo que era Holywins. 

El día 31 por la tarde participamos en el festival que se organizó en Toledo. María 
fue disfrazada de Santa Jacinta Marto. Lo pasamos en grande, rodeados de tantos 
niños y algún mayor disfrazados. Se respiraba Santidad. 

Por si eso fuera poco, el día 1, día de todos los Santos, en la Misa de la Parroquia, 
los niños podían ir disfrazados de santos. Esta vez utilizó el disfraz de santa Teresa 
de Calcuta. 

La lección de estos días, para nosotros, es que frente a la moda de Halloween hay 
que ir contracorriente, celebrando con mucha alegría a todos nuestros hermanos 
que nos han precedido y gozan del cielo para toda la eternidad: Holywins, 
testimonio de SANTIDAD Y DE VIDA. 

Animamos a todos a que el año que viene seamos muchos más en este festival y 
vivamos la alegría de la Santidad y la Vida. 

Un abrazo. 

María, Cristina y Jaime. 
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TESTIMONIO  CAMPAMENTO MEJ  
 

 Me llamo Elena Lázaro y os voy a contar mi 
experiencia en este campamento del MEJ. Este 
año nos fuimos a Casas de Juan Núñez, en 
Albacete. El lema del campamento fue “En ti 
confío”, y todas las actividades que tuvimos 
giraron en torno a esta frase, que meditábamos 
en las oraciones. 

          Para mí, este campamento ha sido muy 
especial por ser mi último año como acampada. 
Comencé a ir a los campamentos del MEJ con 8 
años, por eso intenté disfrutar al máximo mi 
último MEJ. Hicimos juegos y gymkhanas, 
actividades multiaventura, reuniones de grupo, 
charlas formativas, meditaciones… Pero me 
quedo con la noche de Getsemaní, en la que 
estuvimos acompañando a Jesús con nuestra 
oración. 

           Doy gracias a Dios por haberme 
concedido tantos años como niña MEJ, en los que me ha regalado tantas cosas y 
me ha enseñado a confiar en Su Corazón. También doy gracias por los sacerdotes, 
los monitores y tantas personas que hacen posibles estas aventuras, y por todos 
los amigos con los que he compartido el Amor que Jesús nos regala. Solo me queda 
decir, Sagrado Corazón de Jesús, ¡en Vos confío!   

Elena Lázaro 
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Peregrinación a Guadalupe 

Hola me llamo Irene Tapia Gil, llevo yendo a Guadalupe tres y espero que no sea el 
último ya que es una experiencia única. El primer día a la hora de la cena nos 
preguntaron por qué estábamos allí, que nos había empujado a estar de camino a 
Guadalupe, a mi lo primero que me salió fue decir que yo estaba ahí por costumbre, 
porque ya había ido otros dos años y este no iba a ser menos; esa pregunta me la 
repitieron el último día en el autobús de vuelta a Toledo, lo primero que pensé fue en 
la respuesta que había dado el primer día y me di cuenta de que no era verdad, no había 
ido a Guadalupe porque si, había ido porque lo necesitaba. 

         Mi relación con el Señor a lo largo del 
año no es muy buena, no me centro en Él, 
voy a misa y estoy con el móvil o me 
entretengo con cualquier cosa, digo que 
voy a ir a las oraciones de los viernes y 
luego escasamente voy; por eso, cuando 
hay este tipo de cosas voy, el Señor me 
llama a acercarme a él.  

      Guadalupe es una de las experiencias 
más bonitas que he vivido pues la Virgen 
me espera cada año para que me acerque 
a ella y a Dios. Lo que más me ha ayudado 
este año fue el testimonio de una chica 
llamada Teresa, en el cual contó como el 
Señor le había llamado a ser monja de 
clausura con los 19 años que tenía, y como 
ella había sido capaz de tener la fuerza y la 
valentía suficiente como para decirle que 
si. También me han gustado muchísimo las 

caminatas, ya que en ellas vas con los amigos riendo y hablando, pero también 
hay momentos en los que se hace silencio para que cada uno pueda orar en 
privado con Dios, y también puedes confesarte antes de llegar a Guadalupe para 
que cuando llegues a la Virgen estés limpio de pecado. 

      Ya se que a mucha gente le parecerán tonterías y prefieren quedarse el fin de 
semana,   pero pequeñeces como estas de ir de peregrinación son las que te 
ayudan en tu vida   personal y cristiana. Es una experiencia que por supuesto yo le 
recomiendo y les animo a vivir a todos los jóvenes. 

Irene Tapia Gil 
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FORMACIÓN 
 

La caridad en el Catecismo de la Iglesia Católica 
 

1822  La caridad es la virtud teologal por la cual amamos a Dios sobre todas las cosas 
por Él mismo y a nuestro prójimo como a  nosotros mismos por amor de Dios.  
  

1823 Jesús hace de la caridad el mandamiento nuevo (cf. Jn 13,34). Amando a los suyos 
“hasta el fin” (Jn 13,1), manifiesta el amor del Padre que ha recibido. Amandose unos a otros, 
los discípulos imitan el amor de Jesús que recibe también en ellos. Por eso Jesús dice: “como 
el Padre me amó, yo también os he amado a vosotros; permaneced en mi amor”( Jn 15,9). Y 
también: “Este es el mandamiento mío: que os améis unos a otros como yo os he amado “( 
Jn 15,12 ).   

 
1824 Fruto del Espíritu y plenitud de la ley, la caridad guarda los mandamientos de Dios 

y de Cristo: “Permaneced en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi 
amor”( Jn 15,9 –10).  
  

 
1825 Cristo murió por amor a nosotros cuando éramos todavía enemigos (Rm 5,10). El 

Señor nos pide que amemos como Él hasta a nuestros enemigos (cf. Mt 5,44), que nos 
hagamos prójimos del más lejano (cf. Lc 10, 27 -37), que amemos a los niños (cf. Mc 9,37) y 
a los pobres como a Él mismo (Cf. Mt 25, 40. 45).  

 
El apóstol San Pablo ofrece una descripción incomparable de la caridad: “la caridad es 
paciente, es servicial; la caridad no es envidiosa, no es jactanciosa, no se engríe; es 
decorosa; no busca su interés; no se irrita; no toma en cuenta el mal; no se alegra de la 
injusticia; se alegra con la verdad. Todo lo excusa. Todo lo cree. Todo lo espera. Todo 
lo soporta (1 Co 13, 4-7).   

  
 
1826  Si no tengo caridad, dice también el apóstol, “nada soy”. Y todo lo que es 

privilegio, servicio, virtud misma… si no tengo caridad, “nada me aprovecha (Cf. 1 Co 13,1 -
3). La caridad es superior a todas las virtudes. Es la primera de las virtudes teologales “ahora 
subsisten  la fe, la esperanza y la caridad, estas tres. Pero la mayor de todas ellas es la caridad” 
(1  Co 13,13).   
  
 

2013  “Todos los fieles cristianos, de cualquier estado o condición, son llamados a la 
plenitud de la vida cristiana y a la perfección de la caridad”  (Concilio Vaticano II)  
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LECTURA RECOMENDADA 
 

 
 

 
 

 
 
 
Este libro no es una simple aventura de 

supervivencia, es un manual de cómo uno ve 
transformarse su mundo. Es una reflexión sobre 
el sentido de la vida y de la muerte a través de la 
dramática lucha por sobrevivir, narrada segundo 
a segundo. El lector compartirá el sufrimiento y 
las emociones, la esperanza y la desesperación de 
los instantes en que la vida del autor pendía de un 
hilo entre las cumbres de los Andes. 

 
 

La taquicardia, la hipotermia, el mal de 
altura… por encima de todo ello, y de la 

desorientación, debe sobreponerse, a más de seis mil 
metros, cuando intentaba una cumbre con dos amigos en el año 2003. Es en los momentos 
en que cae en el sueño cuando comienza algo que llama un diálogo con Dios, y la memoria le 
responde devolviéndole imágenes de sus seres queridos. Hasta que logró hallar un camino y 
alguien acudió en su auxilio. Sin duda, califica a la experiencia como un milagro. 

 
 
En este libro, nos ofrece un relato desgarrador; sincero y directo, y a la vez lleno de 

esperanza y de luz, sobre sus propias experiencias cercanas a la muerte y el sentido de la 
vida. No tiene ninguna duda del milagro que se produjo al salir vivo de una montaña en la 
cordillera de Los Andes, donde después de separarse del grupo, se perdió. 

Sin agua, sin comida, a muchos grados bajo cero y sabiendo que no iban a ir a buscarle, 
la muerte era ya cuestión de horas… Hasta que pidió ayuda y «alguien» se la dio. 
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OTRAS ACTIVIDADES DE INTERÉS 
 

Jornada diocesana de la Enseñanza: 

Dirigida a maestros, profesores, miembros de AMPAS, padres y madres preocupados 
por la educación, 24 de noviembre en el salón Jesús Hornillos Colegio Infantes. 

 

XVI Peregrinación a Urda 

Caminaremos hacia el Cristo de Urda para que nos ayude a llevar mejor la cruz de cada día. 
A partir de 1º E.S.O. 

Fecha: 24, 25 y 26 de noviembre 

Para apuntarte entra en www.sepaju.org 
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 Mes de Noviembre 
 

General: Por los cristianos de Asia, para que, dando 

testimonio del Evangelio con sus palabras y obras, 
favorezcan el diálogo, la paz y la comprensión 
mutua, especialmente con aquellos que pertenecen a 
otras religiones. 

 

CEE: Para que el Señor conceda la verdadera paz y concordia entre los pueblos, y nunca se 

invoque el nombre santo de Dios para justificar la violencia y la muerte. 
 
 
 
 
 

 

 
 

 
 El día 4 de diciembre, convivencia del MEJ de Navidad. 

 Ejercicios espirituales para Jóvenes, en Sevilla 27-30 de Diciembre. Más información: 

http://www.getsemanitoledo.wordpress.com/ 
 Por último deciros que el próximo Retiro será los días 15 y 16 de Diciembre. 

Comenzaremos el viernes por la noche en “la casa” del Santuario de los Sagrados 
Corazones (antiguos Jesuitas), en Toledo. El sábado en San Juan de la Cruz.  
 

 

________________________________________________________________ 
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